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Manual exprés de
centralismo político
El ministro Quiroz es porteño y vivió en
Villa Alemana, pero sólo puede garantizar
congelamiento del transporte en Santiago.

Había una promesa implícita. No escrita, no

firmada, pero presente en cada discurso de

campaña, en cada visita a provincia, en ca-

da diagnóstico que el mundo político hacía

sobre la fractura entre Santiago y el resto

del país. La promesa, como tantas veces antes, era simple: es-

ta vez, las regiones no quedarían atrás.

Esta semana, esa promesa se rompió en una sala del Senado,

con una frase del ministro de Hacienda, Jorge Quiroz, que de-

bería repetirse hasta el cansancio: "No tengo cómo asegurar

que la tarifa en provincias o regiones no va a cambiar". Para

Santiago, sí hay certezas. Para el resto del país, hay gestión re-

gional. Hay fondos espejo. Hay buena voluntad.
Hay, en definitiva, nada.

Lo que el ministro describió como una limitación técnica es,

en realidad, una decisión política. Porque decir que el Estado

puede congelar tarifas en la capital pero no en Valparaíso o

Antofagasta no es una restricción institucional: es una elec-

ción sobre a quiénes se protege primero. Y duele más cuando

quien lo dice es porteño. Quiroz sabe lo que significa subir ce-

rros, trasbordar, esperar o viajar a Villa Alemana. Que no pue-

da, o no quiera, garantizar lo mismo para su región de origen

dice mucho sobre cómo el poder transforma las prioridades.

La ironía la completa Juan Pablo Rodríguez, subsecretario de

Hacienda, quien dirigió durante años la Fundación Piensa,

una de las pocas usinas intelectuales que puso el desarrollo re-

gional en el centro del debate. Se suponía que su presencia

era la garantía de que esa mirada descentralizadora permea-

ría las decisiones fiscales. No ha bastado. Y eso no habla de

personas: habla de una arquitectura fiscal que sigue pensan-

do en Santiago primero y en regiones después, o nunca.

La Asociación de Gobernadores lo dijo sin eufemismos: las re-

giones ya aportaron más de $100 mil millones al presupuesto

nacional este año, entre fondos de emergencia eliminados y

el recorte del 3% a los Fondos de Inversión Regional. Dieron.

Ahora piden protección ante una crisis que no generaron, y la

respuesta es que se gestionen solos.

Las regiones no piden privilegios. Piden el mismo trato. Piden

que cuando el Estado decida proteger a sus ciudadanos del al-

za de los combustibles, esa decisión no tenga código postal.

Piden que los fondos espejo no sean una figura retórica que

tranquiliza titulares pero no llega a los bolsillos de quien toma

la micro en Quilpué o el bus en Chiguayante.

Lo que queda, por ahora, es incertidumbre. Y la incertidum-

bre, en política tarifaria, siempre la pagan los mismos.

C
Columna Rodrigo Reyes Sangermani

Periodista, magíster en Comunicaciones, consultor

No sube sólo la bencina

EI alza de los combustibles anunciada por el Gobierno no es
una mala noticia más. Que la bencina suba $370 por litro y el
diésel en torno a $580 no golpea sólo a quienes llenan el es-

tanque de su auto. Golpea a toda la economía: al transporte de carga,

al costo de distribución, a los precios de bienes básicos, a los fletes, a

la agricultura, al comercio y, más temprano que tarde, al bolsillo de
millones de familias.

El nuestro es un país largo, centralizado y profundamente depen-

diente del transporte terrestre, un aumento así por cierto que no es

neutro; apenas se anunció, usuarios y empresarios del transporte y

economistas de distintos sectores alzaron la voz. Lo pagan con mayor

dureza lossectores bajos y medios, que ya viven asfixiados por el cos-

to dela vida y que ahora verán encarecerse no sólo la movilidad, sino
también buena parte de los productos y servicios que consumen. El

problema, por tanto, no es el automovilista irritado en la bencinera.
El problema es el efecto en cadena sobre la economía cotidiana del

país. Puede haber razones técnicas para esta decisión. El Gobierno
ha invocado el contexto internacional, el petróleo y las restricciones

fiscales. Todo eso puede ser cierto. Pero una cosa es tener una expli-

cación técnica y otra muy distinta es comunicar una medida impopu-

lar con ese tono seco, distante y casi arrogante que hemos vuelto a es-

cuchar. En vez de hablarle al país con comprensión, con sentido de

realidad y con voluntad de amortiguar el golpe, la autoridad parece

optar por la pedagogía del regaño: esto es así, entiéndanlo y resíg-

nense. No voy a echar marcha atrás con la decisión, dijo el minis-

tro Quiroz, sin la precaución necesaria de comprender que mu-
chas veces por la presión de las circunstancias, los gobiernos han

tenido que volver sobre sus pasos, no como muestra de debilidad,
sino de madurez política cuando la ciudadanía lo demanda.

Y ahí está el error político de fondo. Porque la ciudadanía pue-

de aceptar medidas difíciles; lo que acepta mucho menos es que
se las anuncien con suficiencia tecnocrática, como si el malestar
social fuese una molestia secundaria o una simple reacción emo-

cional de quienes no comprenden la complejidad del asunto. No
basta con administrar. También hay que saber escuchar, explicar
y, sobre todo, mostrar empatía. Más aún cuando el argumento fis-

cal se presenta como si no existiera alternativa alguna. Chile cerró
2024 con una deuda bruta del Gobierno central de 41,7% del PIB y
la propia Dipres proyectó para 2026 un 43,2%, aún bajo el umbral
prudente de 45%. Mientras tanto, la OCDE reporta niveles prome-
dio de deuda del gobierno central cercanos a 83% del PIB en 2025

y 85% en 2026. Es decir, Chile sigue por debajo de ese promedio.
Esto no significa que haya que endeudarse sin criterio. Signi-

fica algo más simple: que la discusión fiscal no puede seguir redu-
ciéndose a una especie de catecismo del ajuste.

Cuando sube la bencina, no sube sólo la bencina. Sube el cos-
to del país. Sube la presión inflacionaria. Sube la angustia de las

familias. Y cuando, además, el Gobierno decide explicar ese gol-
pe con frialdad y dureza, también sube la distancia entre la auto-

ridad y la gente.
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"Es una situación fiscal compleja,
difícil, pero el Estado es mucho más
que una situación de caja puntual".

Claudio Alvarado
Ministro del Interior
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Pasajeros molestos con vendedor grosero

Una queja tienen que hacer los pasajeros del tren al señor Ibáñez, je-

fe de la estación de Quillota. Entre los vendedores ambulantes que se

permite subir a los trenes, hay uno que anda pregonando chancaca
de Paita y cocos de Panamá. El hecho es que este señor usa obsceni-

dades para vender su mercadería y hace pasar muy malos ratos a se-

ñoras que viajan en los carros. Sería bueno impedirle subir al tren.

101 años | 26 de marzo de 1925

Preparativos para la revista naval

Hoy, a las 3 de la tarde, se reunirá el Consejo Naval en la sala de despa-

cho del director general de la Armada, a fin de continuar estudiando

los reglamentos confeccionados últimamente. También la reunión de

hoy tendrá especial importancia, porque es posible que en ella setra-

te lo relacionado con la revista que pasará el Presidente de la Repúbli-

ca, don Arturo Alessandri, a las naves de la Escuadra el próximo mes.
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Muerte de Feisal aumenta inestabilidad

EL CAIRO, 25 marzo (DPA) .- El asesinato del Rey Feisal de Arabia Sau-

dita y el fracaso de la reciente misión del Secretario de Estado de los

Estados Unidos, Henry Kissinger, en la zona, no hace sino acrecentar
la inestabilidad en el cercano Oriente. Arabia Saudita, bajo el reinado

de Feisal, un pilar de estabilidad y de política pragmática, fría y calcu-

ladora del soberano, corre serios peligros.
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